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La devoción de San Juan Bosco a Nuestra Señora es bien conocida. Las gracias
recibidas de María Auxiliadora, incluso las extraordinarias, milagrosas, son quizás
también conocidas en parte. Probablemente menos conocida es la promesa hecha a
la Virgen, de llevar al Paraíso, a aquellos que durante toda su vida hayan
combinado un Ave María con la Santa Misa.

Que el santo tenía una puerta abierta en el Cielo a sus oraciones es bien sabido.
Incluso como seminarista en el seminario, sus plegarias eran escuchadas, y para
disimular esta intervención del Cielo empleó durante un tiempo el truco de las
píldoras de pan en lugar de las medicinas milagrosas, hasta que fue descubierto por
un verdadero farmacéutico. Las numerosas peticiones de intercesión y los muchos
milagros que se produjeron en su vida, relatados abundantemente por sus
biógrafos, confirman esta poderosa intercesión.

La promesa de tener consigo en el paraíso a varios miles de jóvenes, que recibió de
la Santísima Virgen, lo confirman dos seminaristas que le oyeron contar en un
intercambio de Ejercicios Espirituales para los seminaristas del Seminario Episcopal
de Bérgamo. Uno de ellos era Angelo Cattaneo, futuro vicario apostólico de Honan
del Sur en China, y dio testimonio en un documento dirigido a Don Miguel Rua, y
otro, Stefano Scaini, que más tarde se hizo jesuita; también él dejó testimonio en un
documento dirigido a los salesianos. He aquí el primer testimonio.

D. Bosco habló de las insidias que el diablo tendía a los jóvenes para distraerlos de
la Confesión y les dijo que le hubiera gustado revelar a las personas que se lo
pedían el estado espiritual de sus almas.
[…]
Cuando, después de un sermón a los seminaristas [de Bérgamo], uno de ellos
[Angelo Cattaneo] se presentó a Don Bosco con una lista de pecados en la mano, el
Santo la arrojó al fuego y luego enumeró todos esos pecados como si los estuviera
leyendo. Luego dijo a sus atentos oyentes que había obtenido la promesa de
Nuestra Señora de tener consigo, en el paraíso, con varios miles de jóvenes, con la
condición de que rezaran un Ave María todos los días durante la misa a lo largo de
su vida terrenal. (Pilla Eugenio, I sogni di Don Bosco, p. 207)

Y también la segunda.



Muy Reverendo Señor,

Muy complacido de poder aportar mi pequeño tributo de estima y afecto agradecido
a la santa memoria de Don Bosco, le cuento algo que quizá no sea inútil para
quienes tengan la fortuna de escribir su vida.
En el año 1861, fue el muy venerado Don Bosco a dictar los Ejercicios Espirituales a
los seminaristas del Seminario Episcopal de Bérgamo, entre los que también me
encontraba.
Ahora bien, en uno de sus sermones nos dijo algo así: “En cierta ocasión pude pedir
a María Santísima la gracia de tener conmigo en el Paraíso a varios miles de jóvenes
(creo que también dijo el número de miles, pero no lo recuerdo), y Nuestra Señora
Santísima me lo prometió. Si el resto de ustedes también desea pertenecer a ese
número, estaré encantado de inscribirles, con la condición de que recen un Ave
María todos los días mientras vivan, y que, si es posible en el momento de oír la
Santa Misa, o mejor dicho en el momento de la Consagración”.

No sé qué opinaron los demás de esta propuesta, pero por mi parte la acogí con
alegría, dada la alta estima en que me tenía Don Bosco en aquellos días, y no falté
ni un solo día que recuerde recitando el Ave María según esta intención. Pero con el
paso de los años me asaltó una duda, que hice resolver al propio Don Bosco; y he
aquí cómo.
La tarde del 3 de enero de 1882, encontrándome en Turín camino de Chieri para
ingresar en el Noviciado de la Compañía de Jesús, pedí y obtuve permiso para
hablar con Don Bosco. Me recibió con gran amabilidad, y habiéndole dicho que
estaba a punto de entrar en el Noviciado de la Compañía, me dijo: – ¡Oh! ¡cómo lo
disfruto! Cuando oigo que alguien entra en la Compañía de Jesús, siento tanto
placer como si entrara entre mis salesianos.
Así que le dije: – Si me lo permite, me gustaría pedirle que me aclarara algo que me
toca muy de cerca. Dígame, ¿recuerda cuando vino al seminario de Bérgamo para
darnos los Ejercicios Espirituales? – Sí, me acuerdo. – ¿Recuerda que nos habló de
una gracia pedida a la Virgen, etc.? – y le recordé sus palabras, el pacto, etc. – Sí, lo
recuerdo – bueno, siempre he recitado ese Ave María; siempre la recitaré… pero…
Su Señoría nos ha hablado de miles de jóvenes; yo ya estoy fuera de esta
categoría… y por eso temo no pertenecer al número afortunado…

Y Don Bosco con gran confianza: – Siga rezando ese Ave María y estaremos juntos
en el Paraíso. – Así que, habiendo recibido la Santa Bendición y besado su mano con
afecto, me marché lleno de consuelo y de la dulce esperanza de encontrarme un



día en el Paraíso con él.
Si Su Señoría cree que esto puede ser de alguna gloria para Dios y de algún honor
para la santa memoria de Don Bosco, sepa que estoy muy dispuesto a confirmar la
sustancia de ello incluso con juramento.
Lomello, 4 de marzo de 1891.

Muy humilde y devoto servidor
V. Stefano Scaini S.I. [MB VI,846].

Estos testimonios dejan claro hasta qué punto la salvación eterna estaba en el
corazón de Don Bosco. En todas sus iniciativas educativas y sociales, muy
necesarias por otra parte, no perdía de vista el objetivo último de la vida humana,
el Paraíso. Quería preparar a todos para este último examen de la vida, y por eso
insistía en que se acostumbrara también a los jóvenes a hacer el ejercicio de la
buena muerte cada fin de mes, recordando las últimas cosas, también llamadas los
novissimos: la muerte, el juicio, el Cielo y el infierno. Y para ello había pedido y
obtenido esta gracia especial de María Auxiliadora.
Por supuesto, hoy nos parece extraño que esta oración se hiciera durante la Santa
Misa y también en el momento mismo de la Consagración. Pero, para entenderlo,
hay que recordar que en tiempos de Don Bosco la Misa se celebraba íntegramente
en latín, y como la inmensa mayoría de los fieles no conocía esta lengua, era fácil
distraerse en lugar de rezar. Para poner remedio a esta inclinación humana solía
recomendar diversas oraciones durante la celebración.

¿Podemos hoy recitar este Ave María al final de la celebración? El propio Don Bosco
nos lo hace entender: “posiblemente durante el tiempo que escucháis la Santa
Misa…”. Es más, las normas litúrgicas actuales no recomiendan insertar otras
oraciones fuera de las del Misal.
¿Podemos esperar que este Ave María también nos añada al número de
beneficiarios de la promesa? Viviendo en gracia de Dios, haciéndolo toda la vida, y
por la respuesta de Don Bosco a Stefano Scaini: “Sigue recitando ese Ave María y
estaremos juntos en el Paraíso”, podemos responder afirmativamente.
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